
PRÓLOGO

¿Cómo hacer que los miembros de la Iglesia se mue-
van como si fueran uno solo? En la visión de Ezequiel 
se nos dice: “Hacia donde el espíritu les movía que an-
duviesen, andaban; hacia donde les movía el espíritu 
que anduviesen, las ruedas también se levantaban tras 
ellos; porque el espíritu de los seres vivientes estaba en 
las ruedas” (Ezequiel 1:20). Ezequiel tuvo una visión de 
la gloria del Señor; impresionante, maravillosa, santa. La 
expresión de esa gloria en la vida de las criaturas y las 
ruedas en pos de ellos habla de otro misterio. Pablo en 
su Epístola a los Romanos presenta un cuadro similar: 
“Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el 
Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros.  
Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” 
(Romanos 8:9).  Sin la sumisión individual al Señor y a 
Su Espíritu la coordinación de la Iglesia es imposible. 

La variedad de la creación habla de la increíble crea-
tividad del Señor, y ésta es un refl ejo de Su gloria. ¿Aca-
so Dios quería que esto ocurriera solo en la creación? 
No. Su intención era que ahora, a través de la Iglesia, 
“la multiforme sabiduría de Dios se diera a conocer a 
los principados y potestades en los lugares celestiales”. 
El contorno, la forma y la multitud están en constante 
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movimiento; expresando al Todopoderoso. Si el Señor 
no es estrecho ni ‘estereotipado’ en Su mover o en Su 
obrar, entonces no es Su intención que Su Iglesia lo 
sea, o llegue a ser esclava de la rutina, o esté restringida 
por una camisa de fuerza. Él nos hizo para estar vivos, 
activos, en movimiento; una Iglesia comprometida con 
el mundo que la rodea. Mientras caminamos con Él, no 
delante ni atrás de Él sino manteniendo el paso, si es 
que  nuestro espíritu está conectado a Su Espíritu, Él se 
expresará a través de nosotros. 

Como miembro de mi congregación alguna vez co-
menté, “La inspiración es normal”. A veces la caja de 
resonancia de un banyo recoge las notas de un piano 
que toca muy cerca y resuena en respuesta a ese sonido, 
y sus cuerdas cantan. Si estamos en sintonía con el Se-
ñor podemos escuchar lo que Él está diciendo y expre-
sarlo. “Vivo en un lugar alto y santo, pero también con 
el contrito y humilde de espíritu...”, dice el Señor. 

Así que somos muchos pero somos uno en Él. 
Ellos siguen al Cordero por dondequiera que va.

Prem Thomas
Hamden, CT
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